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rresponsalbs en Firií, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J- Jones, F*ub»ur< 
Moutniartre, ¡il. 

PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI. 

SUS ejercicios, ataviado cou excén-
frico truje, con la cara píutarra-

Aziidones eoimines, azadones es
trechos para viñas, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado
res, azadillas para jardín y nzadi 
Has sHcadores de plantas, rastri
llos de dientes, borquilÍAS, tijeras 
para podar, guantes metálicos de 
mulla, fuelles azufradores para vi
ñas, nrados. vertederas, grifos y 

válv ulas, tapones para balsas, des
granadoras de maiz, bombas eco
nómicas y bombitas para jardín. 
Juegos de herramientas de jardín 
para señoras y niños, espino artifi
cial para vallas, bancos rústicos 

fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jardín. 

Todo el herramental es de acero y los 
precios son extremadanente económicos. 

TONJfir. 
Er̂ a el clowu predilecto del pú* 

blico marsellós, que aplaudía has
ta sus gestos más insignificantes. 
Teníasele por el hombre más gra-. 
cioso de) mundo, y hasta cuando 
transit-iba por las cailes, apesar de 
su aire serio y grave, de su andar 
meiHit'adü, como buen inglés que se 
«precia en aigo, los que le veían 
sonref.-ifl ^pensando: ¿Qué nuevos 
chisteé y qaé trucos imaginaría ese 
tipo en'erftG momento? 

Y nó obstante, no era asi. Touny 
en el fondo, era un hombre serio, 
tétrico casi, como las leyendas es
cocesas. 

En aquella época mi grande afi
ción á los circos hizo que le cono
ciera y no tardarnos en ser amigos, 
cosa rarev,, puesto que Tonny des
preciaba la amistad de hombres y 
mujeres, pues de unos y otras, se
gún me contaba, habla recibido dis
gustos muy serios y cruentos des
engaños. 

Y era de ver aquel hombre cu
ya sola presencia hacía desterni-
llar de risa á los que contemplaban 

jeada, era de ver, digo, como sus
piraba al contarme sus cuitas, y 
hasta en más de una ocasión derra
maba lágrimas que mo llenaban de 
pena. 

¡Qué extraño contraátel 

Recuerdo de una noche que Ton-
ny estaba desesperado con justo 
motivo. Estrella, su única bija, el 
único ser á quien amaba, por quien 
únicamente exponía su vida en la 
arena, por quien hubiera dado go
zoso hasta su vida, había abando
nado á su padre, con un oficial so
bradamente conocido por sus vi
cios. 

De nada habían servido las ex
hortaciones del desgraciado clown, 
quleu resueltamente se oponía des
de rauchotiempo á aquellos amores. 

La función iba á empezar. Ton-
uy se disponía á salir de su cuarto 
cuando un mozo le entregó una 
caita, cuya ietra debía ser muy co
nocida, sin duda. La abrió con la 
luayoi' precipitación y quedó como 
petrificado. 

A través de su pintarrajeado ros
tro ni aun siquiera pude hacerme 
cargo de la impresión que sentía. 
Sólo dos lágrimas mezcladas con 
bermellón surcaron sus curtidas 
mejillas. 

Su hija le había abandonado, hu
yendo con el teniente X. Así lo 
decía en su carta, con criminal la
conismo 

El director de la compañía riño 
á sacar á Tonny de su estupor pa
ra obligarle á presentarse PÜ la pis
ta, poco menos que á empellones. 
En vano fueron súplicas y ruegos, 
lágrimas ni consideraciones; la au
toridad se mezcló en el asunto y 
Tonny hubo de salir al redondel en 
medio de las risotadas del público. 

¡Qué importaban á nadie los do
lores del pobre clown, si é\ no te
nía obligación de sentir! ¡Desgra
ciado ser destinado á provocarla 
risa cuando los más crueles dolores 
quebrantaban su corazón! 

íCl público aplaudía y g)it:iba á 
más y mejor. Tonny, en medio de 
su desesperación, no sabía lo que 
hacía. 

De pronto el clown abre los ojos 
desmesuradamente y ríe á más no 
poder, dando á la vez vertiginosas 
vueltas. 

Su empolvada c.>ira adquirió un 
aspecto extraño, raro, indescripti
ble. 

Redobló sus saltos mortales, hizo 
finflanes y piruetas inconcebibles, 
giró mil veces sobre sí mismo, sobre 
la alfombra, cuando ya estaba ren
dido y j.ideante, cual moribundo 
epiléptico en el estertor do la ago
nía, y señalando grotescamente con 
el dedo A determinado punto de la 
galería, exclamó: 

—Allí, allí; ¡ella! 
Todas las miradas so dirigieron 

hacia el punto que aquél señalaba. 
No obstante apenas nadie se flj¿ 

en una sonora que lívida, con el 
rostro desencajado, abandonaba 
aquel sitio, apoyándoáe en el brazo 
de un cabiillero. 

El clown, agotadas sus fuerzas, 
fue presa de un largo sincope. 

Los dependientes del picadoro 
cargaron con su cuerpo, substra
yéndolo dp la pista. 

Jamás se ha visto con más gozo 
la raanifostnción del dolor. Todos 
los espectadores aplaudieron fre
néticos. ¡Qué bien rugía su artista 
predilecto! 

Pero este no volvió á presen
tarse. 

Vuelto en sí me apresuré á pre
guntarle. 

El pobre hombre dio rienda suel
ta á su llanto. 

—¡Ella, ella!—exclamaba, me
sándose los cabello?. 

—¿Su hija de V.? 
—No; la otra; la infame... mi es-

— ¡Qué horror! ¡Quedos golpes 
en una misma noche! Hay naotíTos 
para volverse loco... 

—¿Loco?—replicó—pues si yo no 
lo estuviera hace años, ¿cree usted 
que rae presentat-iá éh la pista? 

H. LECLAIRE. 
(Prohibida la reproducción.) 
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posa. La que 
ocho años. 

me abandonó haco 

Se le ocurrió á un, .periodifta ingléa 
dar la vuelta al mnadoápie sin llevar 
una poíeta en el bolsillo, y y^ tíens dos 
que le hffgau Ja compet^aoia on la* mis-
ma« coadii^ooeB. 

Manai)a probablepiente tendrá tres-
ciontois. , .1 

Forqae somoB asi: apañas sale por 
ahí el invenior de algo y pone juna 
tieada le ponen otra tienda enfreote. 

En BAO de los andAFlnes r aá ooarrir 
una cosa, , y 

El periodista inglés dará 1», VQsUft al 
mundo y Bnc!Oíitr..ráídln«i!«'í« (¿u i. 

Los demás, uomo) naacM sseoBdas 
partes fueron bacnas, se quedarán en 
la estftcada. 

Es decir,.á;pie ysin-jOf coarto. 

Ayer se «otisaba eL (ita,pq| liberal• 
Boy «9 coiiasa QI papel, .'oonaor^ador. 
Como se voi el baróoiietRo.ptiilftlooi está 

á la misma altQca q^e tos dftmás baró
metros.' ; .̂ ; . • : ,, , / . .i;¡,,l;^'i.' ' .! 

As(, de política n,o aabsniM um pa
labra. 

Del «Reina Regenter ttampotio. 
Por lo demás estamos al tanto de 

todo. 
Como si dijéramos: 
üe nada. 

Dicen dí> Barcelona: 
«Un vecino de la Rierii Alta ha de-

iiuneiado esui matlána que con fractu
ra de hi paertí; del piso lo habían sido 
sustraidas, no se aabe por quién, de an 
armario, quinientas pesetas en metá
lico. 

Pues 8i la dejaron el armario ¿qué 
má's quiere? 

Clarín ha estrenado eu Madrid an» 
I obra teatral y le haó dado nn pateo. 
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brante en las cuentas que acaba de hacer, le sonreía 
delante. 

No era una cantidad grande de dinero, pero pare
cía convenirse en tal: y ¿por qtié desperdiciar U 
ocasión? se dijo el joven á si mismo. 

-tTodas las noches juego sin el aliciente de iste 
dinero, oon el que nadie cuenta, ¿por qué perder es
ta ocasión qae se presenta tan favorable? Aprove
chémosla. 

Fácilmente se convence nno á hacer aquello á que 
está dispuesto. 

1̂ 0, es de estranar que pocos argameotos bastaran 
* decidir á Jolián. 
. Lf noche estaba fresca y se embozó en sa capa. 
V*"*** ^1 embozarse en ella, en las noches crudas 

de invierno de ̂ tros tiempos en que tiritaba de frió, 
y nada i,ftUab¿ qa^ Jo .brigase? 

¿Pensó en la madre qjie tantas veces vio helada 
como el mármol, y ea.qae nada hallaba parí comu
nicarle calor? 

¿Pensó en la pobi-» María, qa« tal vea twlavía pa 
deoier4jos mismos fHos qae en otro tiempo umbien 
pasara él? 

Felizmeijl^ no, porque sa raaón oí^i^cada, sa ««ra
zón estravittdo.^no le hubiera hecljp ver en. eipepsa-
miento de esos recuerdos, más que motivo para re. 

EL HILO DEL DESTINO. ;i69 

gocijarse de sus estravíos actuales, que le propor-
uionab m medios para aliviar todos sus tuales. 

No: :sos recuerdos no hubieran despertado an re-
caerdo verdadero de sa valor. 

No: él no hubiera visto en los sufrimientos pasa 
dos, las pruebas del aolor divino, que por el tamiz 
de los pesares, de las privaciones y de los contra
tiempos, parifica tos espíritus de sds elegidos, y les 
premia la resignación con qae sobrellevan estas 
pruebas desa viitad, concediéndoles la gloria qae 
han conqaistado en el oamino del calvario. 

Se embozó en la capa Julián, sin otra redexíóu 
más qae lo de la ventaja qae tal vez le reportaría 
sa salida esta noche, y dirigió los pasos á U casa de 
juego. 

Era ana casa de apariencia pobre, miserable; una 
mujer viuda con media docena de ohlqaillos la ha
bitaba, que se maatenia de lo que le daban los fre
cuentadores de ella, en pago de qae la hioiera apa
recer como saya. 

Conocedor Julián del terreno y de las diferentes 
partidas, generalmente prefería agregarse á unos 
cuantos jóvenes como él, qae jagabaa ea no cuarto 
interior, pero en esta noche qae hablamos, lo halló 
tan lleno de gent^ y tan difícil de ocapac algúi. la
gar entre los amontonados grupos, qae pasó á la sa-
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El Joven se inquietó, temeroso, como Wempre es
taba, do encontrarse con alguien que supiese sa ver
gonzosa historia, y á tai estretuo, que á !a primera 
coyuntura, sin darse mucho tiempo á reflexiocar, 
mas que de prisa So retiró. 

Apenas desapareció no perdióiJFelipe el tiempo en 
preguntar sa nombre y aniecedentesi 

Nrtdle supo darle cuenta^ ' 
Era desconocido para todos los'presentes: era 

esta la primera voz que le habían visto allí, : 
Uno solaiue:^te do los jugadores,'sabia qiie fre 

cuciuaba la casa todas las noches, y esto únioaoien-
le pudo averiguar Molina. 

Sí tuvo buen cuidado acuella noche al retirarse 
de aumentar su gaje á la mujer da la casa, y encar
garle vigilase la entrada del jóveo buen'imo^o, de 
tales y tales seQales, y le dijosQo, si, es-qae se pre
sentaba alli a« tes que ^\ qMe.'t».Lbaníperp'de to-me 
sa en que jago, la uochíe aoteiioft tenia ,grande in 
teres en hablarle. v i ; t; î ; v; i > 

Aldia'̂ Aigiiiente datíó JvtHan^ si ácndiii* á ia mis* 
ma sakí donde había «ido objeto de miraéas tas; sos* 
pech«if»s/.»a» nppon«8o dudd.et^tnoadt»á la'casa. 

Faera pnraanaüoia-snya^ lé tu; ium-nwti'*» para 
de%eoDfi«rde>lai«SMU r̂i&adMrtt Mt'!;iioi¿D!ca»'qae.ha-
bia sido examinado. Juzgó•ra«j<jr «« •volvería espo
nerse á ella. "• 


